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tipo de soluciones, como Li-
va Company (ganadora de la

mención Foodtech del premio
Startup del Año 2024), Bifidice y Bio-
me Resources.

DESDE CONCEPCIÓN

“Se habla tanto de ellos hoy porque
estamos aprendiendo cada día más so-
bre la microbiota, el conjunto de micro-
organismos que habitan nuestro cuer-
po. Y resulta que su influencia en la sa-
lud es mucho mayor de lo que creíamos:
digestión, sistema inmune, estado de
ánimo, entre otros. Mientras más la en-
tendemos, más relevancia cobran los

probióticos y el estudio de la microbiota
como herramienta para cuidarla”, con-
textualiza Susana Castro, cofundadora
de Haiken, un laboratorio veterinario de
biotecnología cuyo motor es la investi-
gación científica veterinaria. “Desarro-
llamos productos que nacen desde el la-
boratorio donde estudiamos microorga-
nismos, entendemos cómo funcionan, y

E
n los últimos años, la palabra
“probióticos” ha empezado a
aparecer con cada vez más
frecuencia en etiquetas de
productos. Es posible verla en

yogures, suplementos, bebidas e inclu-
so en algunos alimentos funcionales
que destacan este atributo como parte
de su propuesta. 

Al mismo tiempo, el interés por la mi-
crobiota —los microorganismos que vi-
ven en el cuerpo humano— ha ido cre-
ciendo en el mundo de la investigación
y la salud. En Chile, ese avance también
ha empezado a reflejarse en la apari-
ción de empresas y emprendimientos
biotecnológicos que buscan desarrollar
productos y soluciones a partir de este
conocimiento.

“Antes de hablar de probióticos, es
importante hablar del microbioma.
Hoy sabemos que las comunida-
des de microorganismos que
viven en nuestro cuerpo
—especialmente en el in-
testino— tienen un rol cla-
ve en la salud. Varias star-
tups del ecosistema biotec-
nológico chileno están es-
tudiando ese microbioma
para identificar microorganis-
mos beneficiosos y desarrollar
probióticos de nueva generación”,
explica Janet Torres, directora ejecutiva
de la Asociación de Empresas Biotec-
nológicas de Chile (Embio). 

Hoy, añade Torres, se habla mucho de
probióticos y microbiota porque la cien-
cia ha descubierto que los microorganis-
mos que viven en nuestro cuerpo cum-
plen un rol fundamental en nuestra sa-
lud. “No solo influyen en la digestión, si-
no también en el sistema inmune, el
metabolismo e incluso en aspectos del
bienestar mental. Por eso están surgien-
do empresas biotecnológicas que estu-
dian estas comunidades microbianas
para identificar micro-
organismos beneficio-
sos y convertirlos en
probióticos o solucio-
nes basadas en cien-
cia”, detalla.

“Lo interesante es
que ya estamos viendo
aplicaciones que van
mucho más allá de la
s a l u d h u m a n a . E n
Chile y en el mundo
están surgiendo star-
tups que utilizan este conocimiento pa-
ra desarrollar soluciones en salud ani-
mal, producción de alimentos e incluso
agricultura. Empresas como Codebrea-
ker, por ejemplo, trabajan con micro-
biomas para mejorar sistemas produc-
tivos y el bienestar animal”, ejemplifica. 

Así, por estas páginas han pasado
distintas empresas desarrollando este

a partir de ahí creamos soluciones con-
cretas para la salud animal. Todo lo que
ofrecemos tiene respaldo científico pro-
pio, no es tecnología importada ni adap-
tada de otro contexto”, afirma.

Comenzaron en Concepción a finales
del 2020 durante la pandemia. “Nos cos-
tó bastante porque comenzar a gestionar
un laboratorio propio es carísimo y la
mayoría de los proyectos de investiga-
ción no financian equipos, así que co-
menzamos arrendando un laboratorio
hasta que pudimos financiar algunos
equipos”, relata. Hoy trabaja con más de
70 clínicas veterinarias a lo largo de Chile:
“Nuestro proyecto más reciente es una
herramienta de diagnóstico de microbio-
ta intestinal para animales, que va a per-
mitir a los veterinarios tomar decisiones
clínicas basadas en datos reales del pa-
ciente. Eso para nosotros representa el si-
guiente paso: no solo tener un producto,
sino construir un ecosistema diagnósti-
co-terapéutico en salud animal”.

¿UN BOOM?

“Más que un boom consolidado, lo que
estamos viendo en Chile es una fase tem-
prana pero muy prometedora de explora-
ción científica y tecnológica”, afirma Anil
Sadarangani, director de Innovación de la
Universidad de los Andes. “Comparado
con ecosistemas como Estados Unidos,
Israel o Europa, Chile todavía está en una
etapa inicial. Falta más capital especiali-
zado, mayor conexión entre investigación
académica y emprendimiento, y regula-
ciones más claras para terapias basadas

en microbioma”, explica.
“En Chile hay investigación intere-

sante en probióticos, tanto para huma-
nos como para animales, pero no ha-
blaría de un boom de startups en el área.
La barrera entre investigar y llegar al
mercado con un producto es conside-
rable, ya que hay costos asociados no
solo a la validación de la investigación
sino también a los procesos regulato-
rios, la producción y la venta. Todo esto
filtra a la mayoría de los proyectos antes
de que puedan convertirse en algo con-
creto para la población”, opina Castro. 

“El microbioma es un campo relativa-
mente reciente y todavía queda muchísi-
mo por entender sobre cómo influyen
los microorganismos en la salud y en dis-
tintos sistemas biológicos”, dice Torres,
quien señala que Chile tiene una oportu-
nidad “muy interesante” en este campo.
“Somos un país con una industria ali-
mentaria y agroindustrial muy fuerte, lo
que nos da un entorno natural para de-
sarrollar y validar soluciones basadas en
microbioma, desde probióticos hasta
tecnologías para mejorar la producción
de alimentos. Además, Chile tiene una
comunidad científica muy sólida y star-
tups capaces de desarrollar tecnología de
alto nivel con inversiones mucho meno-
res que en otros ecosistemas más gran-
des. Eso nos permite innovar de forma
muy eficiente. Si logramos conectar me-
jor ciencia, empresas e industria, Chile
puede transformarse en una plataforma
muy relevante para desarrollar y escalar
biotecnología basada en microbioma
para toda Latinoamérica”, sostiene.

El momento de los probióticos: ciencia,
microbiota y nuevas startups biotecnológicas
En Chile y en el mundo están surgiendo
compañías emergentes que utilizan este
conocimiento para desarrollar soluciones
en salud animal, producción de alimentos e
incluso agricultura. SOFÍA MALUENDA

MICROORGANISMOS VIVOS PUEDEN APORTAR BENEFICIOS A LA SALUD
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“Más que un

boom

consolidado, lo

que estamos

viendo en Chile

es una fase

temprana pero

muy

prometedora

de exploración

científica y

tecnológica”.

ANIL
SADARANGANI

Director de
innovación de la

Universidad de los
Andes.

“Nuestro

proyecto más

reciente es una

herramienta de

diagnóstico de

microbiota

intestinal para

animales, que

va a permitir a

los

veterinarios

tomar

decisiones

clínicas

basadas en

datos reales

del paciente”.

SUSANA CASTRO
Cofundadora de

Haiken.

ESTÁN SURGIENDO EMPRESAS
BIOTECNOLÓGICAS QUE ESTUDIAN

ESTAS COMUNIDADES MICROBIANAS
PARA IDENTIFICAR MICROORGANISMOS

BENEFICIOSOS Y CONVERTIRLOS EN
PROBIÓTICOS O SOLUCIONES BASADAS

EN CIENCIA, EXPLICA JANET TORRES,
DIRECTORA EJECUTIVA DE EMBIO.

Ya se 
están viendo

aplicaciones que
van mucho más
allá de la salud 

humana.

por falta de oportunidades”, sobre todo
en industrias como la ganadería donde
“hay enormes cosas que se podrían seguir
haciendo”.

Su diagnóstico fue que en la zona no se
oían “las grandes historias” de éxito que se
cuentan en Santiago y faltaba “creerse el
cuento”. De esa idea nació Këtrawa, que
desde 2022 busca “habilitar para el sur un
desarrollo sostenible”, con acciones tec-
nológicas. “El KPI nuestro es cuántos pilo-
tos comerciales podemos llevar a la indus-
tria”, dice Urrutia.

—¿Cuál siente que era la principal di-
ferencia entre los emprendedores del
sur y los de Santiago?

“Yo estaba acostumbrada en Santiago a
que el KPI fuera cuántas rondas o cuánto
capital ha levantado un emprendedor. Y
me di cuenta de que las startups de acá es-
taban enfocadas en vender y no tenían
idea del ecosistema de venture capital del
que tanto se habla. Y creo que eso es súper
sano, porque son empresas que tienen nú-
meros y hoy cuentan con validaciones co-
merciales para lo que están haciendo”.

—¿Cómo ha cambiado eso?
“Cuando partimos, faltaba un ecosiste-

ma, un lugar donde las cosas empezaran a
conectarse. Hoy soy la presidenta de Eco-
sistema Los Lagos, que agrupa a organiza-
ciones públicas y privadas. Entonces hoy
sí hay un ecosistema, porque fuimos va-
rios los que empezamos a poner esto so-
bre la mesa. Actualmente tenemos una
incubadora que viene a llenar ese espacio

para que esto sea un semillero de talento.
La región además se ganó uno de los Star-
tuplab que se distribuyeron en Chile (para
apoyar empresas de base científico-tec-
nológica) y, por último, vamos a tener el
Centro de Economía Circular (enfocado
en los desafíos de sostenibilidad de la in-
dustria). Pasamos de tener solo voluntad
a contar con financiamiento para acelerar
el desarrollo”.

A esto, añade, se suma el programa de
incubación Volcanes, impulsado por Kë-
trawa y el Centro de Innovación UC, con el
apoyo de Corfo. Busca impulsar a em-
prendedores con ideas innovadoras y pro-
yectos en etapas iniciales vinculados a dis-
tintas industrias de la Región de Los Lagos
y con operación en el territorio.

En su primera generación, más del 54%
de los proyectos generó ventas y se realiza-
ron cuatro pilotos con empresas. Además,
el 45,8% logró financiamiento privado y el
29,1% financiamiento público, con 14 pro-
yectos accediendo a capital en etapas
tempranas.

Este año se abrió la convocatoria para
la segunda generación de Volcanes, que
busca seleccionar 25 proyectos. Las
postulaciones estarán abiertas hasta el
15 de marzo. Está dirigida principal-
mente a emprendedores vinculados
con la Región de Los Lagos o con las
industrias del sur que posean un
grado importante de innovación y
diferenciación, además de un alto
potencial de crecimiento y escalabi-
lidad en los mercados o industrias
donde estén insertas.

María José Urrutia acaba de volver
de Puerto Montt y va camino a
conectarse desde su oficina en

Puerto Varas para esta entrevista. Regresa
de una audiencia con un diputado y dice
que le fue bien. “Estamos haciendo cosas
muy interesantes desde el sur”, dice la ge-

renta general de la acele-
radora Këtrawa, quien,
junto a un grupo de ac-
tores quiere convertir a
la Región de Los Lagos
en un hub tecnológico.

La reunión tenía que
ver con mitilicultura y
acuicultura, y cómo esas
industrias pueden im-
pulsar el desarrollo de
infraestructura de inno-
vación. Junto a la Muni-
cipalidad de Puerto
Montt tienen los ojos
puestos en la “economía
azul” y esperan que de
ahí surjan tecnologías
que se sumen a la robóti-
ca submarina o sensores
de monitoreo que se han
desarrollado en la zona. 

La emprendedora lle-
gó a Frutillar desde San-
tiago hace seis años.
Luego de pasar por la

Asech, el iF y G100, dice que en el sur en-
contró calidad de vida, pero también ca-
rencias: “Me di cuenta de que había una
brecha muy grande en el ecosistema em-
prendedor, no por falta de talento, sino

María José Urrutia: “Pasamos de tener solo voluntad
a contar con financiamiento para acelerar el desarrollo”

GERENTA GENERAL DE KËTRAWA:

La emprendedora llegó
hace seis años a la

Región de Los Lagos y
hoy lidera una red de

actores públicos y
privados que busca

transformar industrias
como la acuicultura y el

agro en motores de
innovación tecnológica.
Ahora, con la segunda

generación de su
programa Volcanes,

suma otra pieza al puzzle.
CATERINNA GIOVANNINI

“Volcanes es más
que una incubadora,

es parte de algo
mucho más grande:

la Región de Los
Lagos se está

consolidando
como hub de

innovación en
el sur de Chi-
le”, destaca la
fundadora de

Këtrawa. 
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